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Los números que la parábola menciona son dignos 
de atención. Pues mientras el siervo debía al Señor 
diez mil talentos (diez mil era el número más 
grande de aquel tiempo), el otro siervo le debía 
solamente cien denarios. ¿Qué es lo que un hombre 
le puede deber a otro? Algún dinero, servicio o 
maltrato; pero a Dios le debemos todo. Si 
contempláramos la grandeza de los divinos dones 
para con nosotros, comprenderíamos lo 
inalcanzable que es su amor y que nuestra deuda es 
imposible de pagar. 

La parábola deja en claro porqué el Rey condenó al 
siervo: no por estar endeudado sino por ser «siervo 
malvado»; no por la gran deuda que debía sino por 
la pequeña que no perdonaba.  Nuestro pecado 
consiste en que no tratamos al prójimo de la 
manera con la que Dios nos atiende. 

«Perdona nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores.» Nuestra actitud 
horizontal (con nuestros deudores) condiciona 
nuestra petición vertical (perdona nuestras 
deudas). Cada vez que digamos esta frase en el 
«Padre nuestro», cuidemos que nuestra petición no 
sea propia condenación sino un gemido que atraiga 
la ternura de Dios y ablande la dureza de nuestro 
corazón. 

«No será justificado ante Ti ningún viviente»       
(Sal 142:2) sino el que se apiada del prójimo y 
olvida sus ofensas. Amén. 
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Décimo cuarto domingo de San Mateo 
Parábola de la boda 
Mt 22: 1-14 
 

 
El atuendo apropiado 

 

«Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de boda?» 

Entre los que entraron al banquete hubo uno que 
fue arrojado fuera porque no llevaba puesta la ropa 
de bodas. La vestimenta es la apariencia exterior 
que expresa la condición espiritual interior; la ropa 
es también la imagen de los anhelos y pasiones. 
¿Cuál es entonces la vestimenta de bodas que el 
Señor exige nos pongamos a fin de permitirnos 
entrar en el Reino y participar de la alegría de su 
Hijo?  

Previo al Bautismo, el niño es despojado totalmente 
de su ropa, es desvestido de todo lo terrenal; y 
cantamos: «Vosotros que en Cristo os habéis 
bautizado, de Cristo os revestisteis.» Sí, Cristo 
mismo es la vestimenta genuina para las bodas. El 
bautizado es revestido con un atuendo blanco, el 
cual porta la luz del rostro de Jesucristo. Cuando 
actuamos indebidamente, estaremos manchando 
esta vestimenta blanca y desfigurando el rostro de 
Cristo con nuestras acciones.  

Quien se revista de Jesús debe andar siempre como 
Él. Si se encuentra frente a un pobre actuará tal 
como Jesús lo haría; si con una persona abrumada, 
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lo consolará como el Maestro divino actúa. 
Revestirse de Jesús no tiene que ver solamente con 
el comportamiento sino también con el 
pensamiento interior, dice san Pablo (1Cor 2:16). 
Los sueños deben ser los de Cristo, los deseos y 
anhelos también.  

Debemos mantener la vestimenta blanca y 
brillante; sin embargo, no siempre los intentos son 
coronados con éxito, y nuestro vestido se va 
enturbiando igual al de un ladrón o un esclavo, 
dejando de ser así un vestido de bodas. Frente a 
esta triste realidad –al pensar y observar dónde 
estamos y dónde realmente deberíamos estar–, el 
libro de Apocalípsis nos anuncia que aquellos que 
han soportado grandes dificultades y tentaciones 
«han emblanquecido su vestimenta con la sangre 
del cordero» (Ap 7:14). 

Dejemos que nuestra vestimenta sea blanqueada en 
la sangre del Cordero sacrificado por nosotros. 
Cada vez que veamos nuestra debilidad, nuestras 
dudas y todo aquello que manche la pureza de la 
luz del rostro de Cristo en nosotros, corramos para 
que la Sangre del Cordero, que se nos entrega en 
cada divina Liturgia, nos emblanquezca. Nos 
acercamos con temor de Dios y con amor y fe a 
participar de la Sangre del Cordero para que lave 
nuestro rostro pecador con verdadero 
arrepentimiento, confesión y disposición a las obras 
de la virtud y a una vida cristiana sincera. De este 
modo, recuperamos la belleza del rostro divino y 
emblanquecemos el atuendo bautismal. 
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Décimo séptimo domingo de San Mateo 
Curación de la hija de la cananea 
Mt 15:21-28 
 

 
La humildad: pilar de la fe 

 

«¡Mujer, grande es tu fe!» 

Previamente a su encuentro con la cananea, Jesús 
estaba hablando a los fariseos y escribas en 
presencia de los Doce; parece que su discurso no 
les cayó del todo bien puesto que los discípulos le 
reclamaron: «¿Sabes que los fariseos se han 
escandalizado al oír tu palabra?» Y Él les respondió: 
«Toda planta que no haya plantado mi Padre 
celestial será arrancada de raíz» (Mt 15:13). Y al 
instante, Jesús salió de allí y se retiró hacia la 
región de Tiro y de Sidón, tierra de gentiles que no 
conocen a Dios, donde una mujer lo buscaría para 
que curase a su hija. ¿Cómo compatibilizar la 
posición tajante de Cristo ante los fariseos, hijos de 
la promesa, y su apertura hacia la tierra de los 
gentiles, con su respuesta a la petición de la mujer 
cananea: «No he sido enviado más que a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel»? 

Una mujer cananea, dolida por el malestar de su 
hija «endemoniada» se entera de que pasaba por su 
tierra Jesús –de Quien seguramente había 
escuchado–; lo sigue o, más bien, lo persigue con 
insistencia para que cure a su hija, pero Él no le 
respondió palabra. Los discípulos –no porque 
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